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INSTRUCCION.

Obras de la marquesa de Lambert.

Ya hemos manifestado á nuestras amables 
lectoras el propósito nao le-nemos do irles dan­
do á  conocer aquellas obras, escritas espresa- 
inente para su instrucción, y que por su anli- 
gfledad ú otras causas, les son quizá descono­
cidas.

Las obras de la marquesa de Lanibert, cu­
ya traducción publicó la condesa de Lalaing, y 
dedicó á  la princesa doña Isabel de Borbon, 
son un precioso tratado de educación é  instruc­
ción, basado en elocuentes consejos, en máxi­
mas sabias, y  en esa ilustrada moral cristiana 
que enaltecía á  nuestros abuelos, y enaltece 
hoy á las personas bien educadas.

’ Creyendo útil é im portante dar una idea 
de esta o b ra , aunque nos dejemos llevar de 
nuestras reflexiones en algunos punios, empren­
deremos una ta rea , sobre la que nunca insis- 
lirémos lo bástanle.

E ra  en el siglo pasado en el que se publi­
caba esta ob ra , e ra  en el reinado del inolvida­
ble Carlos l! l,q u e n o  ponía trabas á las letras, 
y  sin em bargo, los vicios de que entonces ado­
lecía la educación é  instrucción, adolece boy: 
losdefeclos de entonces son los do abora: ¿se­

rá  pues inútil nuestra insistencia sobre este 
punto? En F ran c ia , en E spaña, en casi toda 
Europa, los mismos erro res , iguales preocu­
paciones.

Pero aun debemos remontarnos mas ade­
lan te ; esto e s ,  á la época en que la  marquesa 
de Lamberl escribió sus obras; siendo de inte­
rés que demos algunas noticias acerca de tan 
ilustrada escritora francesa.

Ana T eresa de Marguenat de Courcelles, 
marquesa de L am b erl. era hija de un jefe del 
Tribunal Mayor de Cuentas deP aris , donde na­
ció en 1641. Huérfana de padre á lo s tres años, 
casó su madre con un e sc rito r , que conocien­
do las felices disposiciones que. fue revelando 
su bija política, se complacía en cultivarlas, y 
se encargó de su educación literaria.

Casó Ana Teresa á  les 19 años con E nri­
que de L am berl, m arqués de Sainl-B ris, que 
murió de teniente general, dejándola un hijo 
y  una h ija , en cuya educación empleó la viu­
da lodos sus talentos, á la vez que atendió con 
éxito á  sus intereses, disputados por los parien­
tes de su esposo.

Establecida en P arís, recibía tan escogida 
sociedad, que el sabio Fonlenelle decía que su 
casa era quizá la única que se preservó de la 
enfermedad epidémica del juego, la única don­
de podía hablarse razonablemente, etc. Buena
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y  m o d e s t a  l a  m a r q u e s a ,  n o  p e n s a b a  e n  g l o r i a s  
l i t e r a r i a s ,  c u a n d o  s e  d i o  á  c o n o c e r  c o n  lo s  Con- 
sejos de una madre á su hijo, y Consejos de 
una madre á su hija: l o s  e s c r i b i ó  s o l a m e n t e  
p a r a  l o s  s u y o s :  v i e r o n  l o s  m a n u s c r i t o s  a l g u n o s  
a m i g o s  d e  c o n f i a n z a ,  lo s  c o p i a r o n  y  l o s  i m p r i ­
m i e r o n .  G r a n  p e s a r  l a  c a u s ó  e l  s a b e r l o :  t e r ó i a  
l a  p u b l i c i d a d ,  q u e  s u e l e  c o s t a r  á  l a s  m u j e r e s  la  
f e l i c i d a d ;  p o r q u e  c r e y e n d o  e l l a  q u e  l a  m o d e s ­
t i a  e s  u n a  d e  l a s  p r i m e r a s  v i r t u d e s  d e  l a s  m u ­
j e r e s ,  c o n s i d e r a b a  q u e  l a  r e p u t a c i ó n  l i t e r a r i a  
e r a  e n t e r a m e n t e  o p u e s t a  á  l a  m o d e s t i a .  T e m i a  
s e r  j u z g a d a  c o m o  mujer docta, s e g ú n  B o i l e a u ;  
l a  i m p o n í a  e l  r i d í c u l o ,  y  e n  v a n o  b u e n o s  e s ­
c r i t o r e s ,  e l  p ú b l i c o  y  F e n e l o n  a l a b a b a n  s u s  
o b r a s ,  t r a d u c i d a s  á  m u c h o s  i d i o m a s ;  n e g a n d o  
s u  p r o p i o  m é r i t o ,  r e t i r ó  á  f u e r z a  d e  d i n e r o  l a  
e d i c i ó n  d e  o t r a  o b r a ,  p u b l i c a d a  t a m b i é n  s in  
s u  c o n s e n t i m i e n t o .

S u s  b i ó g r a f o s  l a  r e t r a t a n  c o n  u n a  a l m a  
t i e r n a  y  l l e n a  d e  b e n e v o l e n c i a  p a r a  t o d o s ,  á  p e ­
s a r  d e  h a b e r  e n c o n t r a d o  m u c h o s  i n g r a t o s :  e n  
c a m b i o  tu v o  b u e n o s  é  i l u s t r e s  a m i g o s .

A  s u  m u e r t e ,  a c a e c i d a  e n  P a r í s  e n  1 7 3 3 ,  
( a  lo s  8 6  a ñ o s  d e  s u  e d a d ) ,  d e j ó  e s c r i t o s  Los 
tratados de la amistad y de la vejez.

Reflexiones sóbrelas mujeres, sobre el gus­
to y sobre la riqueza.

Discursos metafisicos sobre el alma,  sobre 
el amor, etc., y  o t r o s  v a r i o s  d e  q u e  d a r é m o s  
c u e n t a .  E s c r i b i ó  t a m b i é n  u n a  n o v e l a  t i t u l a d a  
La Ermitaño.

A. Pirata.

HISTORIA.

MARIA TüDOR.—Conlinuaeion.

IX.

A hora muy avanzada de la noche, cuando ren­
dida la Reina empozaba, raimados sus padecimicn- 
los, á entregarse al reposo, oyó abrir la puerta de 
su antecámara.

Gardiner so presentó en ella diciendo que ne­
cesitaba hablar al momento á la Reina.

María salló de su lecho, y le mandó entrar.
Despocs de despedir á sus damas con un ade­

man, la Reina se sentó , indicando á su Ministro
que hiciese lo mismo.

—¿Qué teneis que comunicarme, mi buen Gar­
diner? le preguntó la Reina con ansiedad.

—ün hecho, señora, que va á herirla en el co­
razón : no se trata ahora de una conspiración fra­
guada por revolucionarios descontentos con lodo 
gobierno que les rije; se trata, señora, de una per­
sona ligada á V. M. por los vínculos de la sangre y 
de la gratitud.

—Juana Grey! dijo sorprendida la Reina , á la 
que puse en libertad no há mucho!

Gardiner calló.
Fijó la Reina en él su mirada interrogadora, y 

debió cruzar por su mente una sospecha cruel, por­
que su semblante se puso lívido.

Entonces Gardiner la presentó varios papeles 
que llevaba en la mano.

María los tomó con visible agitación. ¡Al mismo 
tiempo anhelaba y temia conocer la verdad!

Aproximó los papeles á la luz y los dejó caer, 
exhalando un gemido que partió del fondo de su 
corazón. ¡ Entre ellos acababa de reconocer la letra 
de su hermana Isabel! (También la princesa, olvi­
dándose de sus deberes para con la Reina, menospre­
ciando sus beneficios, la trataba de batlarda y pa­
pista, conspirando con sus cnemigosl Tamaña in­
gratitud no podia concebirla siquiera el alma enér­
gica, pero leal de María.

Gardiner se levantó.
—¿Adúnde vais, le dijo la Reina?
—A mandar llamar á la princesa para demos­

trarla que está descubierta su perfidia.
—No, dejadla, dejadla; que se entregue duran­

te algunas horas mas á esc sueño tranquilo que tan 
pocas veces viene á posar sobre los párpados de los 
reyesl repuso María con amargo acento.

A la mañana siguiente , según lo tenia de cos­
tumbre , la princesa se presentó á la Reina , par.i 
preguntarla como había pasado la noche.

El semblante de María estaba tan pálido, bus 
facciones tan demudadas , sus ojos tan apagados, 
que Isabel no hubiera dejado de sorprenderse á no 
haber presenciado el accidente de la noche ante­
rior. Atribuyéndolo fínicamente á aquella indi.spo- 
sicion, se acercó serena y con aire de tierna solici- ' 
tud á abrazarla.

María se estremeció involuntariamente al sentir 
sobre su frente abrasada por la fiebre los lábios 
frescos y sonrosados de Isabel.

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM DE s e ñ o r it a s . K>7

La princesa lo notó.
—¿No habéis dormido esta noche, hermana 

mia? la dijo con hipócrita duUnra. ¿Oshabéis sen­
tido peor después que rae retiré.

María fijó en ella sus ojos con una espresion de 
dolor comprimido, pero sin responder.

—La Reina, dijo entonces Gardiner con acento 
de severa reconvención , no ha dormido , señora, 
no ha descansado un momento; la Reina ha pasa­
do una de las noches mas amargas de su triste vi­
da. ¿y sabéis por qué?

—¿Porqué? preguntó la princesa con inquie­
tud.

—Porque al examinar estos papeles, y Gardiner 
los presentó á la jóven, ha encontrado que quienes 
conspiran contra ella no solo son Juana Grey y su 
marido, á ios que devolvió la libertad; no son solo 
los protestantes, á cuya cabeza se ha presentado 
Wiat; sois vos, vos, señora, que habéis hallado en 
el coraron de la Reina el amor de una madre y la 
ternura de una hermana 1

Isabel se puso en estremo pálida. Conoció que 
su turbación la vendia.

—Obispo de Winchester , repuso vivamente,
vuestro deber es el de defenderme, noel de acu­
sarme. Esas cartas son falsas , completamente fal­
sas i yo no las he escrito: es una calumnia fragua­
da por mis enemigos, que quieren perderme en el 
ánimo de la Reina; es en fin....

—No 08 justifiquéis, señora, repuso Gardiner 
interrumpiéndola. ¿Qué mas pruebas necesita la 
Cámara para juzgaros ?

—Ah 1 callad, callad , dijo al punto la Reina;
; ínofeníe ó culpable os perdono , Isabel!

X,

Aquel mismo día comenzó el proceso contra 
Juana Grey y su esposo. Ambos fueron sentencia­
dos por la Cámara á la (illima pena. Nadie ignora­
ba que la jóven y bella princesa no habla hecho 
mas que ceder á los ruegos de su intrigante padre
político y de Dudiey, pero al decretar su muerte
alegaron la necesidad de privar para siempre á los 
enemigos de la Reina de un preteslo de guerras y 
desórdenes. i Asi la pura y encantadora Juana fué 
victima de ambiciones y proyectos de que no par­
ticipó jamás I

La víspera de su ejecución envióla María un 
sacerdote católico, ofreciéndola en su nombro la 
vida si abjuraba su religión.

La princesa se negó, respondiendo que no que­

ría verse separada en esta y en la otra vida de su 
esposo Dudley.

El embajadorde España, que no tuvo poca par­
le en las peripecias de aquel sangriento drama, 
asistió como testigo á la decapitación de la prince­
sa y de su esposo, que tuvo lugar en la Torre don­
de estaban prisioneros.

Las declaraciones de los procesados por su cau­
sa, pusieron tan de manifiesto la parte que en ella 
habla tomado Isabel, qne fué conducida igualmen­
te á la Torre.

María no ignoraba que aun desde allí, no cesa­
ba la princesa de conspirar en unión con la Fran­
cia. Tal vez por esta razón, ó lo que es mas proba­
ble, por temor de que si moría sin hijoslse restable­
ciese en Inglaterra el rito protestante, pidió enton­
ces autorización á las Cámaras para disponer libre­
mente de la sucesión á la corona. Las Cámaras vien­
do en esto un ataque á la independencia de la na­
ción, se negaron á cumplir los deseos de la Reina, 
concretándose únicamente á votar las cláusulas del 
contrato matrimonial.

Empezaron al momento los preparativos para la 
llegada de Felipe, á quien se esperaba muy pron­
to. La Reina que solo le conocía por el retrato de­
seaba vivamente verlo. Cumplióse por fin su deseo, 
quedando prendada de su regio consorte. Felipe 
por el contrario , nada hizo para ocultar su desvio, 
ni pagar con una demostración de cariño á la sin­
cera ternura de la Reina. María se vio aquella vez 
defraudada, como tantas otras en sus esperanzas y 
sus afecciones 1 Acaso su corazón herido por tan 
crueles desengaños, se dilató ante la perspectiva 
de un amor tranquilo y correspondido, pero esa 
ilusión se desvaneció para siempre 1

El principe español se bailaba animado de los 
mismos deseos que la Reina, respecto al total res­
tablecimiento de la religión católica. El Parlamen­
to pidió por medio del Soberano la absolución del 
Papa, y en su consecuencia , éste mandó como su 
representante al cardenal Polo. El navio que lo 
condujo llevaba en su proa una gran cruz de plata 
en señal de la alta misión que iba á desempeñar.

Su llegada se celebró con singular ostentación, 
y el prelado empicó su benéfica influencia para 
inclinar el ánimo de Felipe en pró de las medidas 
de tolerancia y humanidad.

í'Se eonlinuará.J 
DOLOEBg CaBBEB* r  IlRUBDiÁ.
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LITERATÜRA.

AL DESPERTAn.

Como el eco doliente del arpa 
que resuena en el bosque sombrío; 
como en plácida nocbe de estío 
de la fuente lejana el rumor ;

murmurando en acento apacible , 
me despierta una voz misteriosa, 
cuando en nubes de nácar y rosa 
muestra el alba su lumbre de amor.

Blanca sombra mis párpados abre 
á la luz rutilante del dia, 
derramando en el ánima mía 
viva llama de luz celestial;

quiero ver su gentil hermosura , 
y en el cielo perderse la miro: 
solo escucho su amante suspiro 
cual un eco de voz inmortal.

—¡ Es mi madre que angélica viene 
á inspirarme en mi triste morada I 
Vuela el alma de dicha embriagada 
de sus blandos suspiros en pos;

y vibrando gozosa la lira, 
en mi canto de amor misterioso 
va mezclado su nombre amoroso 
con el nombre celeste de Dios.

Antohio Arnao.

CONTRA SOBERBIA HUMILDAD.

S!ie?S!rtE>£.

CContinuacion. J 

V.
DONDE HENOS 8B P tB N S A ....

«Noa créo lai rosis 
de la primavera lean ta n  rermosas •

íRomanetroJ

Largo rato pasó Inés llorando el cruel desenga* 
no que había venido á destruir en su corazón aquel 
bienestar que esperimentaba pensando en Eduar­
do, pues la herida que te causára una sola palabra, 
era cada vez mas profunda. Desesperanzada, por­

que como hemos dicho, uo podia persuadirse de 
que pudiese aquel hermoso joven amar á una mu­
jer completamente ignorante, forjaba en su altera­
do cerebro mil planes á cual mas descabellados de 
pueriles venganzas, que se disipaban con la misma 
rapidez que los concebía, y que no daban otro re­
sultado que avivar mas y mas el recuerdo del que 
se esforzaba en olvidar, y que á despecho suyo re­
nacía cada vez mas hermoso.

Al fin pensó que era una debilidad retirarse 
vencida sin haber luchado, y se resolvió á volver 
noblemente á ocupar su puesto á la cabecera del 
enfermo, ocultando su cándido amor y su despecho 
hasta doode le fuese posible.

Halló Inés á Eduardo solo, pero las cortinas de 
la paralítica un poco entreabiertas, dejaban aso­
mar aquel rostro enjuto, pálido y risueño, que en 
medio de sus guiños y contorsiones, dirigía al en­
fermo miradas benevolentes y llenas de espresion.

—iCómo os encontráis , señor? preguntó Inés 
maqiiinalmenle, lijando en el suelo una mirada dis­
traída.

Eduardo la miró con atención, y haciéndole se­
ña de que se sentase en el sitio que antes ocupaba, 
le dijo alarg.indo su mano fuera de la cama.

—Ven, Inés, yo quiero leer en tu corazón co­
mo en un libro abierto, y tú me ocultas alguna 
cosa.... ¿porqué has huido?

—Señor... yo... nada... iba...
—Levanta los o;us y mírame frente á frente; tú 

no sabes mentir. . h.ibla... allí (añadió señalando 
á la paralítica ' está tu madre , mudo testigo de la 
buena fé de mis palabras.,., ¿no es verdad?

Y dirigió una mirada á la pobre anciana, que le 
respondió con el gesto que traducían sonrisa.

La simpática voz del enfermo abría el corazón 
de Inés á una esperanza consoladora , á una espe­
ranza que iba mas allá de lo que ella se había ima­
ginado. pero su cerebro, trastornado con la herida 
del amor propio , le presentaba en cada frase una 
ofensa , haciendo caer aquellas esperanzas en el 
abismo de la desesperación y el desengaño.

Aquel momento en que Eduardo se dirigió á su 
madre bastó para hacerla recobrar el ánimo pron­
to á desfallecer, y entonces enlabió con los dos una 
de esas conversaciones vacías de sentido, en la que 
al través do su apareute frivolidad , asomaba un 
desaliento que no se escapó á la penetración del 
enfermo.

Aquel esfuerzo de la pobre Inés duró muy po­
co : levantando los ojos hácia Eduardo, sorprendió 
una mirada tan ardiente, tan apasionada, que no
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queriendo abandonarse de nuevo á sus peligrosas 
esperanzas hubo de recurrir al temor y se dijo á sí 
misma:

_¿ Si habrá pensado en hacer de mí una de sus
queridas?

Aquella idea, que no se le habia ocurrido has­
ta  entonces , la hizo enderezarse con dignidad, y 
Eduardo vió entonces frente á frente aquellos dul­
ces OJOS fijos en él con una espresion fria y serena, 
que le hizo perder el color, y le anudó la voz en 
la garganta.

Tal vez no hubiera podido Inés sostener por 
mas tiempo su atrevida serenidad , si la voz de Isa­
bel, que la llamaba , no hubiera venido á sacarla 
de aquel compromiso.

Salió apresuradamente de la sala , corrió al en­
cuentro de Isabel, que la aguardaba con la vecina 
que volvía de la villa, y después de encargar á Jor­
ge que se volviese al lado de su señor, empezó á 
examinar uno á uno los encargos que le enviaba su 
madrina , y que venian cuidadosamente colocados 
en una canastilla de mimbres.

Los ojos de Inés resplandecieron como dos es­
trellas, y apareció de nuevo la sonrisa en sus lá- 
bios azulados.

Acababa de percibir entre un ramillete de vio­
letas tempranas una carta de Teresa. La violeta era 
su flor favorita, y su buena madrina habia tomado 
aquella carta por una señal evidente de nuevos 
amoríos que bendecía con toda el alma, porque ado­
raba ciegamente á Inés, y todo su afan era arran­
carla de la oscuridad de la aldea.

Por eso su madrina era la que menos lágrimas 
habia vertido por el pobre Francisco, la que mas se 
lamentaba al ver losestragos que el dolor hacia en 
su hermosa é inocente ahijada, la que comprendía 
toda la delicadeza de sus nobles sentimientos , y la 
que rodeaba sus cartas de su perfume favorito : la 
paralítica la amaba, la adoraba, pero nunca se le 
hubiera ocurrido una cosa semejante.

Inés salió apresuradamente al campo, y ocultán­
dose en «no de los jardinillos cubiertos de maleza, 
se sentó en un banco de piedra ornado en mejores 
dias de jazmines y madreselvas, y se puso á leer la 
carta de Teresa, mezclándose á la agitación que le 
causaban siempre las cartas de su amiga, el recuer­
do grato y melancólico á la vez de Eduardo de San- 
tibañez.

P arii, 25 de Febrero de 1811.

. Querida mia ; Solo el deber de cumplirte mi 
palabra puede obligarme hoy á lomar la pluma,

porque ¿sabes l6 , pobre Inés, toda la fatiga y el 
malestar que se esperimenta dos dias después de 
un sarao tan magnífico como el de la princesa Me- 
dorn , que es la reina de la Moda en París?

«Dificilmenle podré yo tampoco darte una idea 
de aquella gran fiesta , que dejará en mi corazón 
un recuerdo eterno ; de aquella hermosa noche en 
que logré alcanzar el mayor de mis triunfos, vien­
do humilladas a mis ojos las damas de la antigua 
nobleza, y las decantadas bellezas de la córte im­
perial.

»Ei palacio de la princesa Medora , era un al­
bergue eucatitado; desde el pié de la escalinata de 
mármol, arrancaban dos filas de jarrones de por­
celana del japón con graciosos arbustos en flor, ma­
ravillas debidas al invernadero, y que nos traspor­
taban á los masbellosdiasdc primavera. Por todas 
parles tapices de Aubusson , chimeneas esculpidas, 
obras maestras de la escuela flamenca , y siempre 
la elegancia, siempre ese buen gusto, siempre nue­
vas preciosidades que admirar.

»EI aspecto del salón era magnifico. La princesa 
habia reunido en torno suyo cuanto París encierra 
de noble y deslumbrador.

n Entré en aquel templo del buen gusto apoya­
da en el brazo del general, que loco de amor , no 
habia escaseado medio alguno para que mi traje 
fuese tan rico y elegante como sencillo. Mi vestido, 
de raso blanco, tenia por óníco adorno guirnaldas 
de rosas de Gueldres, en cuyo centro brillaba un 
purísimo diamante de Golconda. Mi cabeza se tras­
torna cuando recuerdo la sensación que mi presen­
cia hizo en el ánimo déla princesa.... palideció, 
miró á todas partes, y vino á besarme en la frente 
con la sonrisa en losiábíos, pero sus ojos vomita­
ban llamas. Desde aquel momento, mi triunfo fué 
completo; una nube de sonrisas, de ramilletes, de 
bomenajes me envolvía por todas partes, hasta el 
punto de hacerme creer que yo era algún ser so­
bren.itural, la hada misteriosa , reina de aquella 
fiesta encantada, y en aquel momeiiloen que vi hu­
milladas ante ín flor de la montuño ( como aquí me 
llaman) las mas renombradas y orgnllosas belle­
zas, lamenté con toda mi alma que mi pobre her­
mano no pudiese abandonar su lecho de mármol 
para venir á presenciar mi triunfo. O h! Inés. Tú 
no sabes lo que es triunfar así públicamente de las 
que escudadas con sus títulos se creían mas fuertes 
que yo 1 Hubiera dado la mitad de mi vida por esta 
hermosa noche.

Bpero escucha... mi corazón no (¡ene secretos 
para tí... en torno do la princesa Borghese, revolo-
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toaba un principe polaco, la ñgura mas gallarda y 
mas aristocrática del mundo. El principe salado al 
general, dió distraídamente algunas vueltas por el 
salón , 7 sin mirar á la hermosa Maria Paulina, vi­
no á ofrecerme su mano para el baile. Inés!.. ven, 
ven, mi corazón no puede contener sus latidos. Un 
Principe 1 El amante de la hermana del Empera­
dor! gran Dios! qué felicidad la mial pobre gene­
ral ! estaba pálido como la muerte 1 Bah 1 ¿ qué mu­
jer rehúsa el homenaje de un Príncipe?

° El tiempo vuela, ven, Inés, ven ; el general 
me pregunta sin cesar: ¿ Cuándo veremos llegar á 
la hermosa misionera 7 Ven pronto á tos brazos de 
la feliz

Teresa.

l ^ U C I A ,
<ueiiu> orljloal

POR D. RAFAEL MONARES INSA.

c/é-inaña.

Macho tiempo há que había contraído ¡a obli- 
pación de dedicarte lo primero que escribiese. 

Lucia. pues, te pertenece.
Recíbela en prenda de nuestra fraternidad, y 

romo wn cariño que te profesa=R\v\BL.

1.

I.ucia tiene diez y siete años.
Sus ojos azules como los de las vírgenes de las 

baladas alemanas; su culis trasparente y fino, y 
su talle esbelto , como las palmeras nacidas en los 
abrasados arenales del Africa, la hacen una crea­
ción digna de un pintor ó de un poeta.

Pudiera ser una heroína de las novelas de Val- 
ter-Scol.

Lucía era la reina del valle.
Los campesinos la respetan y la veneran como 

á su hermana predilecta , y sus hermanas, las hi­
jas de la aldea , la envidian , cuando los domingos 
ciñe á sus diminutos piés los borceguíes de color 
de avellana, y á su Oexiblc talle la saya de color de 
escarlata.

—¡Está tan bella H
Sin embargo, Luda es desgraciada.
Fuera feliz si como hasta de ahora se entretu­

viera en regar las enredaderas que crecen á la 
sombra de la cabaña: en cuidar de sus cabras y sus

palomas, y en velar por su anciana madre, que 
cieguccita é impedida, pasa la vida tomando el sol 
en el corral durante el invierno , y durmiendo en 
verano á la luz de la luna.

Pero ahora... ¡ ay! | ahora siente en su corazón 
ct tristísimo eco de un pesar, y en sus párpados 
brilla de vez en cuando alguna lágrima silenciosa 
y melancólica l...

—Qué tiene Lucia ? acaso lo sabrá su madre ?...
No , su madre no lo sabe. Para la pobre ciega, 

la niña es feliz, cual lo es ella al recibir sus besos, 
y al sostenerla entre sus brazos; tan feliz como el 
ruiseñor que trova en las cercanas alamedas...

—¡Pobre Lucía!!

II.

Solo un hombre, ha leído en el corazón de la 
aldeana.

Este hombre es Tomás.
Tomás, es el amante de Lucía.
Su edad raya en los diez y ocho años; su frente 

altiva y serena parece desafiar los rigores y la des­
gracia , y sus brillantes ojos, negros como el des­
engaño, parecen querer atravesar el alma y medir 
sus arcanos mas secretos.

Y Tomás os correspondido.
Lucia DO es amor lo que siente por é l , es deli­

rio, es fanatismo, pero un fanatismo que la domina 
y la esclaviza dulcemente, sin que ella se atreva á 
oponer la mas leve resistencia.

Sabe que existe otro aldeano, que la ama tam­
bién, cuya cabaña es mas rica, y que la puede dar 
collares de perlas con que adornar su gargauta de 
nieve, y ocho pares de magníficos bueyes blancos, 
y palomas y conejos , ¿pero qué le importa 7...

¿No es mas dichosa soñando en su amor, y for­
mando castillos en el aire, y esperando en el porve­
nir?... ¿Podrá tanta riqueza compensar el placer 
que siente al dividir con su amante sus alegrías y 
su contento?...

No. Lucia es mas feliz así.
Feliz!! Pobre Lucia!..
Llora y sufre... ¿pero por qué?..
Os lo voy á decir.
Tomás va á cumplir los diez y ocho años. Den­

tro de quince dias tendrá la edad suQciente para 
entrar en quinta; antes de un mes tal vez la suerte 
le habrá condenado á tener que vestir el capoton 
del soldado, y tendrá que ausentarse, y dejar sus 
hogares, y su familia y su amor....

Lucia no ignora nada de esto.
Sin saber porqué, al pensar en ello las lágri­

mas han asomado en sus ojos, y el corazón ha sus­
pirado...
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Y su madre do puede ver su llaoto...-
Y ella no puede decir a su madre que llora.....
Y enjuga sus párpados, y está alegre y sonríe,..
—]Lucía es tan felízU..
—FelizU.. iSábelo Diosll..

III.

Pasaron treinta días.
En la aldea de.... se babia efectuado el sorteo 

de los mozos que habían de ir á servir al Rey.
Tomás era soldado. Había metido el brazo en 

el cántaro y habla sacado el número dot.
La niña hizo bien en llorar: lo presentía el co­

razón.
Iba a abandonar para siempre su casa y sos 

amigos, su patria, y lo que es mas... iba á abando­
nará Lucia I..

—Pobre TomásII...

IV.

Era una noche del mes de Junio.
La luna dejaba ver en la esfera su disco de plata.
Todo dormía.
Arboles y frutos, pájaros y cascadas todo yacía 

en sepulcral silencio.
Lucia lloraba.
Apoyada en el brazo de Tomás, esperando la 

luz de la aurora para separarse, sabe Dios por cuán­
to tiempo, hablaban de sus proyectos, de sus am­
biciones y de su porvenir.

Asi pasaron algunas horas.
Luego el cielo comenzó á teñirse de un color 

blanquecino; la virgen de la noche tornóse pálida, 
sin duda de vergüenza, al divisar en lontananza la 
aurora, mas rica de colores y brillantez, y un nuevo 
dia comenzó á lomar vida al otro lado de los mares.

Era llegado el caso de separarse.
En los párpados de Luda habíanse agrupado 

nuevas lágrimas, sus sollozos eran mas violentos, 
su agitación mas profunda.

Tomás callaba; su frente preñada de un mundo 
de pensamientos Irisiisímos habíase vuelto sombría, 
y sus ojos retrataban el seniímlunio y la amargura 
que envenenaba el alma.

Estendió la mano en dirección al cielo, y tenien­
do en la otra una de las de Luda, hablóla así:

—En ese cielo, junto al trono de Dios, mora 
mi madre. Júrotc , Luda . por su memoria, amarte 
siempre hasta que deje de enislir. Ahora... Adiós!

—No, no. .. espera.... gritó la infeliz niña: yo 
también quiero hacerte un jur.imenlo. óyeme:

—Por esc Dios, dijo, que recibe desde el cielo

mi juramento, cuyo cuerpo fué enclavado en la cruz, 
te prometo no ser de otro hombre mientras existas 
en el mundo. En prenda de mi juramento, toma.

Y dióá Tomás una pequeña cruz de oro, que lle­
vaba pendiente del cuello, regalo sin duda de al­
guno de sus antepasados.

£1 infeliz amante, ébrio de amor, temeroso de 
perder para siempre á aquella m ujer, se acercó á 
ella y depositó un beso en su frente.

Era el desposorio de sus dos almas.

V.

Hemos dicho que otro aldeano amaba á Lucía.
Este aldeano era Jorge, hombre de unos trein­

ta y dos años, bondadoso y de un corazón noble y 
ardiente.

Lucía sabia que su pasión era profunda, hija de 
la convicción, nacida en una edad en que pudiera 
llegar áser eterna.

Pero Lucia no podía amarle.
Habíale tratado siempre casi como á un padre, 

y aunque una simpatía verdadera le ligaba á ¿I, no 
por eso dejaba de ser una simpatía bija de la amis­
tad, sin que en ella entrase otro interés de ningún 
género.

Le amaba como se ama á un hermano, ó á una 
persona á quien se viene tratando de continuo, pe­
ro no senlia por él el mas ligero desvelo , ni la in­
quietud mas leve.

Su anciana madre no ignoraba el amor de Jor­
ge: lo que es mas todavía, habíale fomentado es­
perando que dentro de algún tiempo Ilcgára á ser 
el esposo de su hija.

El plazo se habla cumplido; hacia dos años que 
Tomás se había ausentado de la aldea, y Lucia con­
taba diez y nueve.

Dispuesta á revelarla sus proyectos, hablóla un 
dia , y concluyó ensalzándola el brillante porvenir 
que á su vístase desplegaba.

—u Jorge es rico, l.i dijo, Jorge te ama como 
se puede amar á los treinta y dos años; ámale tü 
también, casáos, y yo bendeciré vuestra unión. »

Lucia no contestó.
Retiróse á su lecho, y cuando el sol se alzaba, 

antorcha del mundo en un nuevo día, encontróla 
con los ojos enrojecidos por el llanto.

No había dormido.
_jQiié feliz sería Tomás, cuando el astro ic

contase que la babia sorprendido llorando á su re­
cuerdo!!..

(Se concluirá.)
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RODAS.
Con Is transición tan repentina de temperatura 

que hemos esperimeotadu estos días, y que es tan 
común en el clima de Madrid, las novedades de 
primavera se osienlan en el Prado tan variadas y 
graciosas como las flores que esmaltan los campos 
y los jardines. Entre las ligeras y vistosas lelas 
que se disputan las primicias de la estación, y cu­
yo detalle hemos espresado en nuestras anteriores 
revistas, figuran en primera linea la muselina de se­
da y el bares. La muselina de seda, que se reserva 
para traje de gala, se pavonea con volantes chines­
cos, ó de cuadriles menudos, de un efecto tan dis­
tinguido como nuevo. El bares, que se presenta es­
te año tan mejorado en su clase, como variado en 
sus lindas disposiciones, está destinado á ser el tra­
je de uso mas general, cuando la señorita Prim a­
vera  se despida, y el caballero Eslío abra sus sa­
lones, bajo la azulada bóveda tachonada de estre­
llas, ó entre los verdes y ondulosos pabellones de 
la enramada.

Los cuerpos fruncidos y los de aldcta se dis­
putan la preferencia, y por mas que se diga que va 
decayendo la moda de las aldelas, éstas se sostie­
nen, y se desquitan de osle desvio incipiente, pro­
longándose hasta media falda en los trajes que no 
llevau volantes. El triunfo de éstos está asegurado 
en los vestidos de lelas ligeras, no solo en la falda 
sino en la aldeia, en la manga, y en el cuerpo del 
vestido, formando tirantes por delante, y berta re­
donda por detrás. Este genéro á la Pompadour, en 
que abundan los falfalás, es muy español, y sien­
ta perfectamente á los talles esbeltos.

La Moda está empeñada en sostener el gus­
to suntuoso y recargado del tiempo de Luis XV. 
Nuestras lectoras saben qucMma. Pompadour, fue 
favorita de aquel Monarca, y que dejaudo aparte los 
vicios cou que la historia nos la da á couoccr, pro­
tegió las ciencias y las artes, y fué en su época el 
oráculo de la Moda,

Una de las novedades de mas realce entre las 
de Primavera, son los pañuelos guarnecidos de en­
caje ó blonda negra: su fumín de seda ó de cachemir 
muy fino, blanco ó gris perla por lo general, lleva 
cu algunos una guirnalda, bordada de seda del mis­
mo color, y en los mas una cenefa de lercinpolilos 
negros muy estrechos, dispuestos para llevar el 
pañuelo desmentido.

Un efecto muy parecido á estos pañuelos pre­
senta la manteleta del figurín que con este número 
repartimos á las suscritoras á la edición de dos 
figurines. Esta confección se compone de una par" 
te alta dispuesta a manera de fichú , que termina 
en punta , es de muaré aniique , y va guarnecida 
de una blonda negra, sirviéndole de cabeza un ri­
zado de blonda angosta, con un cordoncillo de aza. 
baches. La parte baja es de tul, para que se tras­
parente el talle, y concluye también en punta con 
otra guarnición de blonda mas ancha que la de ar­
riba y muy fruncida, con adornos correspondientes: 
esta parte última puede lanibicii ser de muaré- El 
vestido de esta figura es de tafetán verde, cerrado, 
y de aldeia larga: ésta y tos volantes terminan en 
un jaretón de dos centímetros de ancho, sobre el 
que se coloca un entredós de guipurc negra, con 
dos agremanes en sus orillas.

El vestido de la otra figura es de tafetán gris, 
también cerrado, con botoncilos de acero, cor­
respondientes á la hebilla del cinturón; con esto 
está dicho que el cuerpo no lleva aldela. Una 
guipurc negra , puesta como chal, ó mas bien co. 
mo tirantes, por delante y por detrás, ligeraDieoie 
fruncida, cubre en el hombro la costura de la 
manga. Esta es de forma pagoda, de bastante am­
plitud , y termina con otra guarnición de guipure; 
en su parle superior forma cinco huecos, cogidos 
en cuatro presillas de la misma lela. La falda es 
lisa , en sil parle superior, como á una tercia de 
la cintura: desde allí va cubierta con un volante, 
de muchísimo vuelo, que termina en un jaretón: 
la cabeza del volante dobla sobre el mismo, con 
otro jaretón guarnecido de un guipure uu muy 
ancho.

Aurora Perez Mirón.

TEATROS.

L a te m p o ra d a  te a t r a l  to ca  á  su  té rm in o . E l P r i n ­
c ip e  c e r r a rá  su s  p u e r ta s  d e n tro  d e  b re v e s  d ías con  
las r e p re se n ta c io n e s  d e  I .a  F l o r  d e t  Y a l t e  , d ram a 
e n  t r e s  a c to s  y  e n  v e rso , d e l se ñ o r  R . L u is  M arian o  
d e  L a r r a , q u e  se  e s tre n ó  a n te s  de  an o c h e  á  b e n e ­
ficio d e  la  se ñ o ra  R o d r íg u e z . L a  b r illa n te  c o n c u r­
re n c ia  q u e  l le n a b a  e l local a p lau d ió  m erec id am en te  
a l a u to r  y  a c to r e s ,  á  q u ie n e s  llam ó  al p a lco  e scé ­
n ic o . L a b en e fic iad a  v e s tía  con  m u c h o  g u s to  y e s ­
tu v o  m u y  feliz e n  e l  d e se m p e ñ o  de  su  in te re sa n te  
p ap e l.

MADRln; Imp. do M. Campo-Redondo.—H uertas, 4S.
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6 del re v ., í  trab ., 1 del re v ., 1 meng., 1 del 
rov., 2 lis., 9 del rey.

15. —Un pumo sin hacer, 1 meng., 1 irab,, 
1 meug., 1 trab., 1 meng,, { trab ., i  meng., l  
irab., 2 del rev., 1 meng., i  lis,, i  trab., 7 lis,, 
2del rev., 7 lis., 1 trab., 1 lis., 1 sobrec., 2de! 
rey,, i  Ms. , l  trab ., i  meng., 5 lis., 2 itab., 1 
meng., 2 trab-, 1 rneng.

16. —Dos puntos lis,, 1 del rey,, 2 lis,, 1 del 
rev,, 4 lis,, 4 trab., 1 meng., 2 lis., 10 del rev., 
z lis ., 10 del rev., 2 lis., 9 del rev.

17. —Uu punto sin hacer, 1 meng,, i  trab.,
1 meng., |  trab ., 1 meng. , 1 trab. , 1 mena.’ 
l« rab .. 2 del revés. 7 1 is .,l  meng., 1 lis., 1 
tfab,, 1 lis ., 2 del revés, l  lis., i  trab ., l  lis. 
Im eiig 7 lis., 2del rev., 1 lis .,l  trab,, 1 meng! 
5 lis., 2 trab,, 1 mong., 2 trab., 1 meng.

18. —Dos puutos lis, , 1 del re v ., 2 lis ., 1 
<lel re v ., 6 l i s . , |  trab ., 1 meng., 2 lis ., 5 del 
rev., 1 meng., i  del rev., l  trab., 2 del rev., 2 
Jis., 2 del rev.. 1 trab., 1 del rev., 1 meng., 5 
del rov., 2 lis,, 9 del rev,

19. —Un punto sin hacer, 1 meng., i  trab.,
1 meng., i  ,rab., | meng., l  trab., 1 meng., l
l r a b .,2 dei rev.. 4 lis., 1 meng., i  ]¡s„ i  trab., 
3 iis . ,2 del r e v . ,5 l i s . . l t r a i . , , l l i s . , i s o b r e c . ,  

2 dol r e v . . i l i s . ,  i , r a b . . |m e n g . . 7 lis„
4 trab,. 1 meng. 2 trab., 1 meng.

20. —Dos puntos lis., 1 del rev., 2 , lis., 1 del 
rey., 8 lis., 1 trab., i  meng., 2 lis., 3 del’ rev.,
1 meng., 1 del rev., i  trab., 4 del rev., 2 lis., 4 
J  rev^. 1 trab., { del rev., 1 meng., 3 del rev., 
z  lis., 9 del rev.

2 l— Un punto del rev., 1 meng., 1 trab. , 1 
meng., i trab., 1 meng. 1 trab., 1 meng., 1 trab.,
2 de rev., 2 lis,, 1 meng,. l  lis., 1 trab., 5 lis.,
2 de rev,, 5 lis., 1 trab., i lis., 1 sobrec., 2 lis.,

2 d e lro v .,l l is ., i t r a b . ,  9 lis .,2 tra b .,lm e n g .,
¿ trab., 1 meng.

22. —Dos puntos lis., 1 dcl rev., 2 lis,, 1 del 
rev., 10 lis., 1 trab., 1 meng., 2 lis., 1 del rev.,
1 meng., l  del rov ., 1 trab ., 6 del re v ., 2 lis 
«del re v ., 1 trab ., 1 del re v ., 1 meng., 1 deí 
rev., 2 lis,, 9 del rev.

23. —Un punto sin hacer, 1 meng., 1 trab.,
1 meng,, l  trab ., 1 meng,, 1 trab ., 1 meng., 1 
trab., 2 del rev,, 1 meng,, 1 lis,, 1 trab,, 7 lis..

2 del rev., 7 lis., 1 trab., 1 lis., 1 meng., 2 del 
rey.. 1 lis., 1 meng,. 15 lis.

24,—Diez puntos sobrec., .5 lis., I trab 1 
meng.. 2 lis,, 10 del rev., 2 lis., 10 del rev.,’ 2 
lis., 9 del rev.

Y se principia por la primera vuelta otra vez.

WÚw. 2.

BOLSA de Crochet.

Se ejecuta con torzalillo azul, negro y amarillo.

Se principia por hacer una cadeneta de 162 
puntos con el torzalillo azul, reuniendo el último 
pumo con el primero, y continuando en redondo 
sobre esta vuelta.

2. V uelta .—Una presilla sobre el primer 
punto * , 1 lis., 1 presilla sobre el tercero, 1 lis., 
i  presilla sobre el qiiimo y se repite desde la se­
ñal *, que hay al principio de esta vuelta basta el 
fin de ella.

5.*—Una presilla sobre el punto sencillo 
1 lis., I presilla sobre el pumo lisosigniente y se 
repite desde la señal * de esta vuelta.

4.* y 5.*—Como la 3.*

Estas vueltas caladas formarán la abertura de 
la bolsa y servirán para pasar los cordones.

«• punto doble sobre cada uno de lo.s 
puntos dobles (le la vuelta anterior.

7.», 8 .^ 9.S, 10.—Como la 6 .»
11 — Ui) punto d. negro sobre el primer pun­

to,*—Uno d. azul sobre cada uno de los cinco que 
siguen.—Uno d, negro sobre el siguiente, y se 
repite desde la señal • de esta vuelta.

12. —Un punto d, negro sobre cada uno de 
los dos primeros puntos.*—Uno d. aztil sobre el 
que sigue.—Uno d. negro sobro cada uuo de los 
cinco siguientes, y se repite,*

13. —Igual á la anterior.

14. —Tuda de torzal negro hecha de puntos 
dobles.

15. —Con azul id.
16. —Con negro id.
17. —*Con torzal negro,-Dos sencillos__Una

presilla sobre el tercer punto.—Una presilla so­
bre cada uno de los dos puntos que siguen.__Dos
sencillos.-Con lorza! am arillo,-Una presilla so.
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hre el tercer punió que sigue.—Uua presilla so­
bre cada uno de los dos punios que siguen.—Se 
vuelve á repetir desde la señal * quince veces, y 
se icnnina por dos puntos sencillos negros.—Uua 
presilla negra.—Uno sencillo negro.—Tres presi­
llas negras y dos sencillos negros.

18.—Con torzal amarillo.—*003 presilla so­
bre la última negra de la vuelta anterior.—Una 
presilla sobre cada uno de los dos puntos sencillos 
que siguen.—Con torzal negro.—Dos sencillos.— 
Una presilla sobre la última de las tres amarillas de 
la vuelta anterior.—Una presilla sobre cada tino 
de los dos puntos que siguen.— Dos sencillos,— Se 
repite desde la señal * , y esta vuelta se vuelve á 
principiar, y se hace diez y siete veces.

56. —Con negro un punto doble sobre cada 
lino de la vuelta anterior.

57. —Con azul id.
58. —Con negro id.
39. —*Un punto doble negro sobre cada uno 

de los primeros cinco de la vuelta anterior. Uno 
d. azul sobre el que signe y se repite.*

40. —Uno d. azul sobre el primer punto.— 
*Uno d, negro sobre cada uno de los tres que si­
guen.— Uno d. azul sobre rada uno de los tres si­
guientes, y se repite desde la señal.*

41. —Uno d. azul sobre cada uno de los dos 
primeros puntos.— *Uno d. negro sobre el que 
sigue.—Uno d. azul sobre cada uno de los cinco 
siguientes, y se repite.*

4 2 ,4 3 ,4 4 , 45 y 46.—Azul.—*Unod. sobre 
dos puntos.—Uno d. sobre cada uno de los diez y 
seis que siguen, y se repite.*

47. —Uno d. negro sobre dos puntos.—Uno d. 
sobre cada uno de los nueve que siguen.—Uno d, 
amarillo.—Uno d. azul sobre cada uno de los cin­
co que siguen, y se repite.*

48. —*Uno d. negro sobre los dos primeros 
puntos,—Uno d. negro sobre cada uno de los sie­
te que siguen.—Uno d. amarillo sobre cada uno 
de los dos siguieuies.—Uno d. azul sobre cada 
uno de los cinco que sigucu, y se repite desde la 
señal de esta vuelta.*

49. _*Uno d. negro sobre dos puntos.—Uno
d. dcl mismo color sobre cada uno de los cinco que 
siguen.—Uno d. amarillo sobre cada uno délos 
otros tres.—Uno d. dcl mismo color sobre cada 
uno de los cinco que siguen, y se vuelve.*

50. —*Uno d. azul sobre los dos primeros pun - 
los —Uno d. del mismo color sobre cada uuo de 
los tres que sigiieu.—Uno d, amarillo sobre cada 
tino de los otro cuatro.—Uno d, del mismo color 
sobre cada uno de los cinco siguientes y se repite.*

51. —*Uno d. azul sobre los dos primeros
puntos.—Uno d. del mismo color sobre el que si­
gue.—Uno d. amarillo sobre cada uno de los cin­
co siguientes.—Uno d. azvil sobre dos puntos__
Uno d. del mismo color sobre cada uuo de los tres 
que siguen.*

52 . —*Uno d. azul.'—Uno d. amarillo sobre 
cada uno de los seis que siguen.—Uno d. azul so­
bre cada uno de los otros cuatro.*

55.—*ün punto d. amarillo sobre cada uno 
de los tres primeros.—Uno d. negro sobre el que 
sigue.—Uno d. amarillo sobre cada uno de los 
otros tres.—Uno d. azul sobre el que sigue.—Uno 
d. del mismo color sobre dos puntos.—Uno d. del 
inisnio color sobre el que sigue, y se repite.*

¿ 4  —*Un punto amarillo sobre cada uno de 
los tres primeros.—Uno negro sobre dos puntos. 
—Uno amarillo sobre cada tino de los tres que si­
guen.—Uno azul sobre dos puntos.—Uno del mis­
mo color sobre el que sigue.*

55. — * Un punto amarillo sobre cada uno de 
los tres primeros.—Uno negro sobre cada uno de 
los dos que siguen,—Uno amarillo sobre cada uno 
de los otros tres.—Uno azul sobre dos punios.*

56. —* Un punto amarillo sobre dos punios.— 
Uno amarillo sobre el que sigue.—Uno negro so­
bre cada uno de los otros cuatro. — Uno amarillo 
sobre el que sigue.*

,57.—*Un punto amarillo sobre dos puntos.— 
Uuo negro sobre cada tino de los cinco que siguen. 
Uno amarillo sobre el otro siguiente,*

58. —*Ud punto amarillo sobre dos puntos.— 
Un punto negro sobre cada uno de los cuatro que 
siguen.*

59. _«Un punto amarillo sobre dos puntos.—
Uno negro sobre cada uno de los tres que siguen.*

60. _*Un punto amarillo sobre dos puntos.—
Un punto negro sobre cada uno de los dos siguien­
tes.*

En llegando aquí se reúnen lodos los puntos, 
y en el remate se coloca una borla , como mues­
tra el grabado, que deberá teuer los misinos colo­
res que lleva la bolsa; asi como los cordones, los
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que se pasarán por el calado de las primeras vuel­
tas, como ya se ha dicho, y por último, se ador­
nará la abertura de la bolsa coa uiia puoiilla he­
cha de la manera siguiente :

1. ® V uelta  de la puntilla . — Con negro.— 
Una presilla sobre el primer punto sencillo.— 
*Trespuntos lisos.—Una presilla sobre el tercer 
punto de la vuelta anterior.—Uno liso.—Una pre. 
silla en el mismo punto que se ba hecho la úl­
tima.*

2. *—Con amarillo se hace un puuto sencillo 
sobre cada uno de la vuelta anterior.

NÚM. 4.

CESTILLA de perlat.

Se hace con alambre plateado, perlas de cristal y  
felpilla azul 6 rosa.

Se toma un pedazo de alambre que tenga un lar­
go proporcionado, y se ensartan en él diez y ocho 
perlas, retorciendo un esircmodel alambre con el 
otro, de modo que forme un círculo, que deberá 
ocupar el centro de la cesta. En otro pedazo lar­
go de alambre, que su sujeta al circulo, se en­
garzan doce perlas , y se sujeta, otra vez, dejando 
seis perlas entre este retorcido y el anterior; se 
engarzan otras doce perlas, y se sujeta de la mis­
ma manera, dejando otras seis perlas por medio; 
se hace otra tercer ^tresilla ignal; ilespues se pasa 
el alambre tres cuentas hácia detrás , si el hueco 
de la cuenta lo permite, si no lo permitiese, ha­
brá que terminar por un mido, y poner el alam­
bre en medio de una de las presillas, y se hacen 
otras tres, guardando las mismas distancias de tas 
anteriores, de modo que irán á sujetarse al circu­
lo , en la mitad de las otras presillas, y quedarán 
seis enlazadas.

Si como en las otras, lo permite el hueco de 
las perlas, y sino cortaudo el alambre se pasan tres 
cuentas de la priinera presilla; se ensartan doce 
perlas, se lía el alamhrc un la misma pro.silla, en - 
tre la novuua y décima perla ; se eiisariau otras 
doce perlas, se sujeta el alambro entre la tercera 
y cuarta perla de la iiicsilla .siguiente; se ensartan 
otras doce, y se sujeta el ahunlirc entre la novena 
y décima perla de la iniania presilla, y se continúa 
de la misma manera todo al rededor, l ’ara lonnar 
otro orden de presillas sobre las que bay huchas, 
se pasa el alambre por inedin de seis perlas de la

presilla inmediata, se ensartan doce perlas, se lia 
el alambre en medio de la presilla siguiente, y se 
continúa asi toda la vuelta.

La cestiia está concluida, y resta solo ador­
narla con la felpilla, pasándola por las penúltimas 
presillas, y entre la juntura de las últimas; de ma­
nera que cubre su miion como muestra el dibujo.

Forrada esta cestilia de tafetán ó grés, podrá 
servir para guardar sortijas ú otras alhajas. Se po­
drá auinentar, si se quiere, otra vuelta de presillas 
igual á la última , y sobre ella.

El núm. 5 presenta la cestíla en perspectiva.

ECONOMIA DOMESTICA.

5erütcio de mesa para seis cubiertos.—Este ser­
vicio , que por el número de personas es para una 
comida de familia , debe ser sencillo. Mantelería 
adamascada, con mantel y mantelillo. Vajilla de 
porcelana, lisa . con filete do color. Botellas y va­
sos de cristal. A cada persona se ponen tres copas, 
una para vino común, otra para Burdeos, y otra 
para el que se sirva á los postres. Los cubiertos 
se colocan así; el tenedor á la derecha, la cu­
chara á la izquierda , y el cuchillo en frente del 
plato : es de muy buen gusto poner á cada convi­
dado un salero pequeño do cristal con sal y pi­
mienta. Las servilletas se colocan sobre los platos, 
sencillamente, como salen del armario. Ni los pla­
tos soperos ni el pan se ponen en la mesa ; el ca­
marero los sirve á cada convidado: lo mismo suce­
de con los platos en salsa.

Para seis cubiertos se ponen cuatro entreplatos: 
uno de anchoas, en frente de otro de aceitunas ó 
pepinillos: uno de naranja en cachos, en frente de 
otro de manteca fresca. A los postres se levanta el 
mantelillo, y se cepilla el mantel por delante de ca­
da convidado. Se sirven los enjuagues antes de 
traer el café.

En el primer servicio se coloca en el centro un 
plato de vaca mechada y otros dos de aves á los la­
dos.

En el segundo un capón asado en el centro: á 
un lado una menestra de guisantes, frente de un 
plato de pastelilios: al otro lado la ensalada en fren­
te de las vinagreras.

A los postres , en el centro , una compotera de 
dulce en almíbar : á uii lado uu plato de almendras 
y otro do confituras: al otro lado uno de fresa, y 
otro de albaricoques.

UaliUlU, I8ii4.—loip. de M, CsEcpa-lledeodo.—Huertas, za.
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